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ARQUITECTURA FUNERARIA DE VAREtA (VAREA,
LOGROÑO): INFLUENCIAS MEDITERRÁNEAS
Urbano Espinosa *
REsultEN.- Se estudian los restos de tres ejemplares de arquitectura funeraria hallados en Vareia: una meto-
pa de friso dórico, decorada con cabeza de bóvido, y los pulvilli de dos arae monumentales. Su técnica de tallo
es provincial, pero reproducen con exactitud prototipos cultos bien conocidos en Italia, en la Narbonense y en
la región de Tarraco-Barcino. Los hallazgos pone>: de relieve, una vez más, el papel del valle del Ebro como
“¡a de penetración hacia el interior de Hispania de lasformas mediterráneas de cultura.
A,esm4cr- We studv the remaíns of three funerary archizecture samplesfound in Varela: a metopa with a
Doríanfrieze. which depicts a bulí s head, and the pulvilli in tiro monumental ame. The can’ing technique used
is local; however, die result is un accurate reproduction of cultivated protowpes irelí known in ltaly, in time
Narbonensis and in the Tarraco/Barcino area. Once more, thefindings stress the role oftite Ebro vallev as an
access route into Hispania ofelemenis ofMediíerranean culture.
P.q.uazlsCMkr: Varela, Metopa, Friso dórico, Pulvillus, Aro monumentaL
l<rn Wopvs: Vareia, Metape. Dorianfrieze. Pulvillus, Monumental aro.
Pretendemos dar a conocer aqui los hallaz-
gos del enclave romano de Varcia (Varea, Logroño)
relativos a elementos ornamentales de arquitectura
Thneraria de aparejo con fuerte impronta de origen
itálico. Como luego veremos, se trata de un caso lla-
mativo de penetración hacia el interior peninsular de
modas circunscritas predominantemente a ámbitos
mediterráneos.
1. EL ENCLAVE VAREVENSE
El enclave romano de Varcia (Fig. 1), en el
que centramos este trabajo, se localiza en el actual
barrio logroñés de Varea y surgió como emplaza-
miento militar frente al núcleo indigena del mismo
nombre, ubicado en la margen opuesta del Ebro y
desaparecido en el segundo tercio del s. 1 d.C. (Livio.
fragm. 91; Estr. 3.4.12; Plinio HN 3.3.21; Ptol.
2.6.55; Itin. Ant 393.2; Hilario, Epist. 16.1). Desde
las Guerras Cántabras está documentada epigráfica-
mente en la Vareia romana una vexillatio de la le-
gión IV Macedónica, que persistió en el lugar hasta
Caligula o principios de Claudio, cuando la legión
fue desplazada al Rhin (Espinosa 1986: 39 ss., 1990,
1994: nY 2-4). A partir de repartos de las tierras le-
gionarias a veteranos, el hábitat tuvo continuidad du-
mute el resto de la romanización como centro de ca-
rácter agrario, en el que además había una mansio
del cursus publicus. Probablemente nunca fue un es-
pacio municipalizado.
Fig. 1.- Varcia junto a la calzada del Ebro. Arriba a la derecha es-
quema del poblamiento actual en la desembocadura del rio lregua.
* Rectorado. Universidad de La Rioja. ClCigúeña, 60. 26004 Logroño.
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En Varea se han realizado campañas ar-
queológicas desde 1979 hasta 1991 (Fig. 2). que han
sacado a la luz una parte del antiguo asentamiento,
así como evidencias de toda indole que permiten for-
marnos una idea cabal de las características de la ro-
manización en este sector del Valle del Ebro (Justo-
ria de la Ciudad de Logroño 1.1995. paswi,n). En el
orden de cuestiones que nos ocupa, al igual que en
cualquier otro núcleo de Hispania, también en Vareia
se dieron los monumentos funerarios más variados,
desde la sencilla estela hasta los más ostentosos cons-
fruidos mediante arquitectura de aparejo. A los vesti-
gios de estos últimos nos vamos a referir aquí. Son
hallazgos proporcionados por las campañas de 1988
y 1989 no hallados en contexto cementerial, sino co-
mo materiales rentilizados en construcciones tardo-
antiguas.
2. MAUSOLEO CON FRISO DORICO
El primer hallazgo es un bloque pertene-
ciente a un entablamento de orden dórico, que con-
selva el relieve de una metopa y los triglifos latera-
les. Fue descubierto en 1988 y habia sido reutilizado
en la cimentación de una vivienda modesta datable
en el s.V d.C. (excav. de 5. Andrés Valero). Se guar-
da en el Museo de La Rioja. Junto a él aparecieron
varios sillares, algunos con muescas y rebajes de en-
samblaje. también fragmentos de cornisa, planchas,
etc.; probablemente proceden todos del mismo monu-
mento originario.
2.1. La metopa
Lo conservado es un bloque rectangular dc
45 cm de alto x 55 de largo y 28 de grosor tallado en
arenisca local (iFig. 3). En la parte superior posee tina
entalladura para sujetar los bloques que se le super-
ponían. Al frente, una metopa de 36,5 cm de alto y
31,5 de base con cabeza de bóvido afrontada en re-
lieve de 2,5/3 cm. En los laterales conserva los trigli-
fos tallados en surco angulado.
La pieza ha sufrido deterioro y desconches
varios, pero se aprecia con nitidez el perfil general
del bóvido, sus cuernos y orejas. Muestra gran apro-
ximación a lo natural, tanto en las proporciones, co-
mo en los rasgos anatómicos. Debía poseer bastantes
detalles de naturalismo (entre otros, los ojos). si bien
dentro de la canónica tendencia mediterránea que di-
rige estas representaciones. Bajo los triglifos pudie-
ron existir los resaltes de clavos, pero cl deterioro in-
ferior del bloque no permite asegurar tal extremo. La
piedra pertenece a la parte frontal, no esquinada, de
un friso dórico en una edificación necesariamente
noble y ordenada según los cánones clásicos.
2.2. Paralelos
La adscripción de la pieza varcyense a una
construcción monumental permite desechar como pa-
ralelo, por ejemplo, los bloques de Sos del Rey Cató-
Fig. 2.- Sector principal de las excavaciones en Marca.
• plano superior
0 30cm.
frente acecido
¡ig. 3.- Metopa dc friso dórico.
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lico, conservados en el Museo de Zaragoza; son aras
o cipos en relación con un posible centro de culto al
toro (Uranga 1926; Blázquez 1983: 247),
Un friso dórico de Elche no decora las meto-
pas con cabezas de bóvidos, sino con escudos o páte-
ras con umbo (Ramos Folqués 1933: 106.1,6,3). En
Hispania los paralelos más próximos al ejemplar de
Varcia se localizan en Sagunto, Barcelona y Badalo-
na. En Sagunto tres bloques pertenecientes a un mis-
mo entablamento muestran las metopas talladas al-
ternativamente con cabezas de toro y rosetas sobre
pátera (Almagro Gorbea 1980: 127-134, figs. 1-3,
lám. 1). En Barcelona se conocen tres frisos con bó-
vido y roseta y uno con máscaras, este último tal vez
pertenecía al teatro (Albertini 1911-12: 418. fig. 188;
Taracena 1947: 143. fig. 128; Tarradelí 1969: fmg.
61-2. 147-8). En Badalona se alternan la cabeza de
bóvido y la roseta (Guitart 1976: 163 s. UÁII.2.
XLIV.2; Balil 1983: 34. nY 37, lám. XVI; Gutiérrez
1990: 205-217. 4 láms.).
Más allá de los Pirineos los paralelos son
muy frecuentes. Particular concentración de frisos
dóricos se registran en Italia Central (Roma, Pompe-
ya. Capua, etc.), extendiéndose hasta el norte desde
el Piceno y la costa adriática a la totalidad de la lla-
nura padana y alcanzando incluso Aquileia e Istria.
Es curiosa la ausencia de tales frisos en la Italia Me-
ridional y en la mayor parte de Etruria (Torelli 1968:
42 s., fmg. B). En la Galia hay metopas con cabeza de
bóvido en Arlés, Beziers, Saintes y otros puntos
(Sperandieu: 1, p. 158. n.0 206; p. 160. n.0 211 (Ar-
lés); LX, p. 148, n.0 7490; XIII, p. 20, n.0 8143-44
(Saintes)). pero sc constata especial concentración en
Narbona, ciudad donde los 141 bloques registrados
corresponden a más de 60 monumentos diferentes
(Joulia 1988: 105. 160-162).
fin la distribución geográfica de los testimo-
nios sorprende la posición aislada y excéntrica de
Vareia; da la sensación de que los frisos dóricos se
extienden desde Italia por las regiones costeras del
occidente y a lo largo de la calzada paralela a la cos-
ta. Los restos de Elche. Sagunto y Barcelona se inser-
tarían en esa línea de expansión por la vía Hercúlea.
No asi cl de Vareia, alejada del Mediterráneo, aun-
que comunicada con él por la calzada del Ebro.
La homogeneidad de los paralelos reseñados
es enorme (Fig. 4). El tipo parece surgir en Italia co-
mo herencia del tardío helenismo para extenderse
luego por las provincias occidentales bajo la unifica-
ción política de Roma (Torelli 1968: 42 s.). Su pro-
ducción uniforme y formalizada parece responder a
una moda vigente durante un periodo no muy am-
plio. Las diferencias entre los paralelos citados se Ii-
mitin sobre todo al tamaño de los frisos y a la mayor
Pg. 4.- Algunos paralelos dci friso varevense.
o menor calidad de la talla.
En este sentido, la metopa de Vareia diverge
algo del conjunto. Con sus 36.5 cm de altura, es de
proporciones algo mayores que la de Sagunto (24/
24,5 cm) y se aproxima a los frisos de mayor tamaño
de Narbona. si bien allí algunas metopas alcanzan
hasta los 42/43 cm. Los paralelos citados parecen
ajustarse en general al canon vitruviano con metopas
cuadradas y anchura de triglifos equivalente a 2/3 del
lado de la metopa. Por el contrario, en Varea la me-
topa es rectangular y la anchura de los triglifos equi-
vale a 1/3 dc la base de aquella.
2.3. Cronología
Los frisos dóricos aparecen desde el s. III a.
C. hasta el s. 1 d.C. (Joulia 1988: 179-185). No se re-
parten de manera proporcionada a lo largo de ese pe-
nodo, sino que la mayoría se datan entre mediados
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del s. 1 a.C. y mediados del siguiente. con particular
intensidad entre la muerte de César (44 a.C.) y la dc
Augusto (14 d.C.). A partir de Augusto los testimo-
nios se rarifican en Italia y parece que la moda termi-
na por desaparecer durante el periodo julio-claudio.
Si contrastamos tales datos con el desarrollo
histórico de Vareia, obtenemos ulteriores precisiones.
Dado que en Varea no hay ocupación estable hasta
Augusto. como se ha dicho, la metopa estudiada debe
datarse entre este monarca x la primera mitad del s. 1
d.C.. cori más probabilidad en los momentos postau-
gusteos. Si los ejemplares hispanos de la costa sur-
gieron al final de la época augustea (Gutiérrez 1990:
2 13), el de Varea probablemente es algo más tardio
por surgir muy al interior de la Peninsula Ibérica.
Debe insertarse en la última fase de expansión, en un
momento tal vez próximo al agotamiento de la nioda
qtíe propagó los frisos dóricos por occidente. Tal ‘vez
por ello puedan explicarse sus proporciones no es-
trictamente canónicas.
2,4. El monumento originario. Hipótesis
Los frisos dóricos aparecen en los más va-
riados muonumentos. desde los monolitos hasta los de
arquitectura de aparejo. Durante sufloruit. entre me-
diados del s. 1 a,C. y mediados del siguiente, la in-
mensa mayoría dc los ejemplares conocidos tienen
carácter funerario. Asi ocurre tanto en Italia como en
la Galia (Torelli 1968: 32 ss.: Joulia 1988: 189 ss.).
Parece que lo funerario y lo dórico caminan intima-
mente unidos. Se trata de una producción homogénea
y normalizada, muy reiterada durante tín periodo re-
lativamente breve de tiempo. Ello se explica si acep-
tamos que tal producción estaba destinada a atender
iííxa función específica: la funeraria (Jonlia 1988: 189
55.).
Dc los ejemplares hispanos. los de Sagunto
frieron hallados en zona de necrópolis y pertenecen a
un único monumento. El de Elche no ha podido aso-
ciarse a contexto alguno. En el caso de Barcelona no
es segura la atribución al teatro romano que propu-
sieron algunos investigadores. Por lo qtme respecta a
la níetopa de Varcia. nos pronunciamos por conside-
rarla perteneciente a una construcción funeraria,
Atmnquc apareció reutilizada en una vivienda del s.
y, ésta se halla próxima a la calzada junto a la zona
cementerial del Alto Imperio. Por otro lado, el escaso
o nulo desarrollo urbano de Vareia en la primera mi-
tad del s. 1 d.C. hace improbable que el friso formara
parte de un monumento cultual o público de cierta
envergadura.
Por tanto, la pieza de Varea pudo haber per-
tenecido a un templete funerario, al estilo del dc Fa-
bara en el Bajo Aragón (Lostal 1980: 175 ss.), o lo
que creemos muás probable: a un monumento turrifor-
me. Poseería, a su vez. simple o doble cuerpo de ar-
quitectura con o sin celta. De hecho los frisos de Sa-
gunto dcbíami formar parte dc uno de ellos (Almagro
Gorbea 1980: ¡28 Ss,). Anípliamente documentado
en ambas riberas del Mediterráneo, el sepulcro turri-
forme llegó a ser comiocido también en tierras hispa-
nas del interior. como el distilo sepulcral de Zalamea
de la Seremía (Badajoz).
2.5. Contexto histórico y social
Emí Italia la geografía de los frisos dóricos
coincide con las regiones donde fue más intensa la
colonización militar del s. 1 a.C. (Torelli 1968: 47
ss.). En la Galia el caso de Narbona es revelador; el
45 a.C. un asentamiento de veteranos de César con-
virtió a la ciudad en la más populosa de la Galia. co-
mo recuerda Estrabón (4.1.12). Esos veteranos proce-
dían en su mayor parte de la Italia Central x’ de la Ci-
salpina (Gayraud 1981: 175-186, 416-419); de ese
niodo conectan Italia y Narbona cmi la expansión de
la ormíamentación funeraria que estudiamos. Y como
hemos ~‘isto.en la última ciudad la moda dórica casi
monopolizó los gustos sociales en las épocas tnun~m-
ral y augustea. para decaer luego bajo los Julio-Clau-
dios (Jonlia 1988: 207 s.).
Según M. Torelli. los propietarios de tales
sepulcros monumentales pertenecen a las ¿lites cxu-
dadanas de las fundaciones coloniales y de los muni-
cipios. son también exponente de una clase mercantil
en rápido ascenso bajo la pax Romana y en otros va-
nos casos han sido costeados por los oficiales y cen-
turiones dcl ejército (Torclli 1968: 49). El mausoleo
de Varela no es ajeno a ello, pues la onomáslica mili-
lar de la zona conecta comí Italia y Narbona. De ahí
debía proceder una parte del contingente de la IV
Macedónica estacionado en Varcia. corno lo prueba
la tribu Voltinia del legionario C. Valerio Donato
mencionada cmi tilia inscripeión local de finales de
Augusto y Tiberio (Espinosa 1986: 40 s., n,0 20. lárn,3). Dc Bolonia era C. Valerio Domitiano destacado
en Calagurris con tina unidad de la Legión VI en la
primera mitad del s. 1 d.C. (Espinosa 1986: 24-6. n.0
6).
La mnontunentalidad del mausoleo de Vareia
indica que su propietario pertenecía a una familia
acomodada. Parece inevitable su conexión con am-
bientes militares locales, bien de forma directa o bien
conio su herencia niás inmediata. Además la legión
IV tenía al loro por su distintivo, lo cual armoniza
con la cabeza de bóvido en la metopa varevense, Si el
septmlcro fue comístruido antes de la partida de la le-
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gión IV hacia Germania, el 39-42 d.C.. entonces pu-
do pertenecer a algún oficial de guarnición en Varea.
Si algo después, a cualquiera de los veteranos que
permanecieron en el lugar como acomodados propie-
tarios de tierras (Espinosa 1990: 11-13).
En cualquier hipótesis, un trasrotído cívico-
militar y colonial es el común denominador que co-
necta el friso dórico de Vareia con sus similares nar-
bonenses o itálicos. También en esta ocasión fue de-
cisivo el ejército para introducir en el interior dc His-
paííia la arquitectura funeraria que hemos estudiado.
Cuando las tropas partieron hacia el Rhin. Varcía si-
guió viviendo de su herencia a través de los veteranos
que sc afincaron en el lugar.
3. ALTARES FUNERARIOS
DE APAREJO
En 1989 aparecieron dos bloques tallados,
que son parte de los pulvilli de sendos altares apare-
jados con silleria de porte monumental. Las dos pie-
zas fueron reaprovechadas en los siglos 1V-y para
construir un pozo de suministro de agua en la actual
esquina noroeste de! cruce de la calle Eras con la de
San Cosme (Martínez Clemente 1995: 166 s.). La
presencia de ambas piezas en la misma obra hidráuli-
ca parece sugerir que debian proceder de monumen-
tos próximos entre si,
31. Los materiales
Pulvillus n.0 1 (Fig. 5.1)Tallado en arenisca, mide 37 cm de frente,
30,5 de alto y 50 de fondo. Conserva la circunferen-
cia-guía de 25 cm trazada por el lapidario para mar-
car el frontal; éste tiene una acanaladtíra circular que
reserva un disco de 12 cm con botón central y parece
apoyar en un pequefio basamento de 7,5 cm. El ciba-
dro está decorado con triple banda en los extremos,
que delimitan un campo decorado con hojas de laurel
imbricadas en forma dc escamas. El diseño es con-
vencional, geometrizado y completamente regular.
Muestra una talla de corte clásico.
Las proporciones entre las partes de la pieza
evidencian la unidad de longitud utilizada; ésta debe
ser el pie romano, que coincidía aproximadaníente
con los 30,5 cm de altura del bloque. El cantero ha
reservado 1/4 de unidad para el plinto y 3/4 para el
cilindro superpuesto. El bloque formaba parte del re-
mate superior del ara. El laurel en pulvillí de gran ta-
maño suele aparecer en aras funerarias. Tal carácter
posee el ejemplar que nos ocupa. Dado que en el dis-
co frontal suele tallarse alguna figuraciótí (Medusa,
Fig. 5,— Los pulvillí hallados en Varca,
rctrato, etc., ver pa/vi//as n.0 2), aquí inexistente.
pensamos se trata de la parte trasera del pulvillus iz-
quierdo.
Pulvillus n.0 2 (Hg 5,2)
Tallado también en arenisca, mide 39 cm dc
frente. 29.5 de alto y 46.5 dc fondo. La restitución
del cilindro originario da un diámetro dc 37,5 cm,
mayor que el anterior, Ha perdido una parte a la iz-
quierda y arriba. El disco muestra una banda dc 5
cm, que reserva un bajorrelieve circular de 27,5 cm;
se trata de un busto de singular aspecto, alejado del
gusto clásico. La conservación es defectuosa, pero ve-
mos una cabeza con pómulos salientes, barbilla
apuntada, ojos oblicuos y rasgados. Viste gorro cilin-
drico y elevado con dos cintas horizontales; al cuello
parece portar pañuelo del que cuelgan dos extremos.
No conocemos paralelo alguno asimilable a
la figura del pluteus vareyense; resulta del todo enig-
mática. Reproduce elementos del tocado y del vestido
muy precisos, pero resulta difícil asegurar si se da
igual precisión en los caracteres fisionóínicos. Cree-
11)08 que el peculiar perfil de la figura con pómulos
abultados, barbilla acusada, cejas oblicuas y ojos ras-
gados nos aproximan al menos a un tipo étnicamente
peculiar, aunque lo convencional domine en la defi-
ciente caracterización índi~’idual. No son raros los re-
tratos incorporados a los puluini; los conocemos en
Narbona. Tarraco, Segóbriga y Cástulo y han sido
ejecutados con estilo y técnica plenamente clásicos.
Esa es la diferencia con el pluteus de Varea.
En cuanto al cilindro, una simple banda lisa
en el borde deja paso a hojas de laurel imbricadas.
como habíamos visto en el caso anterior. Aunque
también se ejecutan de modo convencional y regular,
el perfil de las hojas y del nervio central se resalta a
modo de cinta que sobresale del resto de la superfi-
cie.
lt~r~Ao
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Fig. 6.- Ensayo de restitución esquemática de los aliares funerarios.
3.2. Ensayo de restitución
Carecemos de datos seguros para intentar
una restitución de los monumentos a los que pertene-
cieron los dos pulvilli. El diferente diámetro entre
ellos (25 y 37.5 cm, respectivamente) prueba que se
trata de dos aras distintas. Intentamos una recons-
trueción meramente ilustrativa y convencional de los
perfiles frontal y lateral que debian ofrecer ambos al-
tares (Fig. 6). Para ello tomamos conio referencia
orientadora la restitución que del altar de Nimes de-
dicado a Aendlia realiza P. Varéne: en ese ejeníplar
el remate superior tiene liS unidades de medida. 1 cl
ancho de las bandas con molduras y el plinto inferior
y 7 el dado o cuerpo central; 15 unidades alcanza el
máximo desarrollo frontal (Varéne ¡970: ¡12. figs.
22 s,).
El pulvillus 1’ de Varea pertenecería a un
altar cuya altura máxima seria de 2,34 m. El otro
mediría 2,6 m. Sus plantas podían ser rectangulares
o cuadradas. El altar de Nimes es algo mayor que los
de Varea, 3,36 x 4,36 m. Estos últimos podrían po-
seer simulación de pilastras, capiteles y otros cIenten-
tos ornamentales, pero de ello no tenemos huella.
3.3. Los altares monumentales en Hispania
No existen dudas razonables sobre el carác-
ter funerario de las dos aras vareyenses. Podrían ser
macizas o forníar en el interior una cámara sepulcral.
A su vez, podrían estar construidas sólo con silleria
(opus quadralum) o tener un núcleo de mampuesto o
de ladrillo que quedaría oculto tras los ortostatos de
silleria. Es un tipo de monumento funerario bien
constatado en las provincias occidentales, con reite-
raciótí sistemática de sus caracteres formales en to-
dos los Lugares (Daremberg-Saglio. Dict. de Ant. s.v.
“Ara’). Está bien documentado en Italia. en la Galia,
en Germania y. desde luego, en Hispania.
La costa caíalana en particular el eje Tarra-
co-Barcino, es una de las zonas hispanas con mayor
número de hallazgos. A los dos-tres mínimos de Ta-
rraco (Puig y Cadafalch 1934: 144, figs. 174-176;
Gamer 1989: 125) hay que añadir la quincena de
Barcino, en general fuera de contexto estratigráfico;
algunos portan el tema de Gorgona-Medusa (Tarace-
na 1947: 56. fig, 38; Garcia Bellido 1949: 306 ss.,
láms. CCM,Vl Ss.; Balil 1961. 1964: 153 s.. fig. 54.
1979: 63-70; Gamer 1989: 125, B44 ss.. láms. 138-
139); la mayor parte se decoran con hojas de laurel
en forma de escamas, como los ejemplares de Varea.
Al menos desde aquí pudo haberse difundido el tipo
tierras adentro de la provincia Citerior, con tres
ejemplares documentados en Navarra (Eslava, Ga-
llimpezo y Javier). los dos de ahora en Varea, otros
tres en Segóbriga (Cabeza de Griego, Cuenca) (Ga-
mer 1989: 125-126. p. 249 s. NA 8, 20. 23 y p. 225
CU6 respectivamente) y uno en Iglesuela del Cid
(Teruel) (Arasa 1987: 141-179; Beltrán 1990: 198).
En los últimos años se ha puesto dc relieve
la importancia de la zona de Cástulo (Beltrán 1990:
183-226), tal vez en relación con la zona Barcino-
Tarraco. Sólo en la provincia de Jaén se conocen un
coronamiento completo. nueve frontones y siete pu2-i’illi; los hallazgos más dispersos dc Pinos Puente
(Granada), Ceno León (Málaga) y Alcolea (Sevilla)
pueden ser expansión del modelo a partir del eje Cás-
tulo-Tucci. Aislados quedan el ejemplar de Mérida y
los cuatro de Egitania (ldahna a Veiha) (Gamer
1989: 125 s.. 197 BAS3 y204 BEB 8-II. lám. 141).
3.4. Cronologia
Desde Italia la moda de los altares flínera-
ríos de aparejo se extendió al occidente a partir dc fi-
nales del s. 1 a.C. En la centuria siguiente podrían
datarse los primeros ejemplares de Narbona, Tarraco,
Barcino y Alto Betis; tal vez ya se conocieran en esos
lugares a mediados de siglo. Desde entonces la moda
O un.
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se iria consolidando en Hispania hasta alcanzar ple-
namente en cl s. JI las regioncs interiores de Hispa-
nia, Galia y Germania (Beltrán 1990: 186-195).
Un retrato de mujer en el disco de un pu/vi-
llus de Tarragona aparecido en la llamada necrópolis
cristiana se ha datado a finales del s. II d.C. (Gama
1989: 125). Los ejemplares de Barcelona podrían da-
tarse ampliamente desde mediados del siglo 1 hasta
los primeros decenios del III (Balil 1964: 154). Por
las inscripciones asociadas al monumento de lglesue-
la del Cid (Teruel). éste podría datarse en la primera
mitad del s. II d.C. (Arasa 1987: 174). Todos los
ejemplares de la línea del Betis carecen de contexto
arqueológico y se han datado por paralelos tipológi-
cos desde, al menos. época flavia y durante todo el s.
II d.C. (Beltrán 1990: 211 s.).
Carentes de todo indicio contextual. tene-
mos que datar los pulí’illi vareyenses de modo impre-
ciso a lo largo dcl arco temporal en el que sc insertan
los paralelos mencionados. No podría rechazarse en
principio una dalación en la segunda mitad del s. 1 d.
C.. en fechas no muy alejadas de los más antiguos
ejemplares layetanos, pero por el momento es reco-
mendable ampliar la cronología hasta cl s. II. Los
dos altares funerarios de Varea parecen posteriores al
sepulcro ttirriforme de la metopa de friso dórico arri-
ba estudiada.
4. VALORACIÓN FINAL
Tanto la metopa con cabeza de bóvido como
los dospulvilli muestran técnicas de tilIa provincial;
son expresión de un arte local que usa arenisca de la
zona y que reproduce los prototipos cultos en los que
se inspira. El horizonte de referencia parece ser la re-
gión de Tarraco-Barcino; de ahí llegarían en princi-
pío los modelos, los gustos, las técnicas y tal vez
también los camiteros.
Los hallazgos de arquitectura funeraria mo-
numítental en Varea ponen de relieve, una vez más, el
papel del valle del Ebro como eje de penetración ha-
cia el interior de Hispania de las formas mediterrá-
neas de cultura. Subsidiariamente ayudan a comple-
tar el inventario de los sepulcros turrifarmues y de los
altares funerarios de aparejo, todavía irregularmente
testimoniados en la geografía peninsular.
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